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Voy a estudiar el epigramaXI, 8 de Marcial con una metodología si-
milar a la empleadaen otro trabajoanterior mío sobreel III, 65 , pero
aportandonuevosdatosa los allí ofrecidosy utilizando nuevosenfoques
afin de desentrañarla estructuradel poemay descubrirlas funcionesde
los distintosrecursosempleadosen sucomposición.Tal vezasí podamos
acercarnosa los principios genéticosque al poeta le sirvieron de base.

Respectoal manierismodeMarcial al quealudíaallí 2 lo entiendo,de-
jando a un lado polémicaso distincionesde detalle, como un fenómeno
o una actitud literaria por la que se tiende a distorsionarel empleora-
cional de la retórica característicode las épocasclásicas,pudiendoafec-
tar tal distorsión tanto al nivel formal como al nivel conceptual.

En el primer caso, se multiplican los artificios con que se disponela
forma (letras,palabras,frases,verbos, etc.) para conseguirefectosespe-
ciales. En el segundocaso,se va a la cazade agudezase ingeniosidades
parasorprenderde cualquiermodoa la mentedel lector. Ahorabien,am-
bos manierismospuedenhermanarse,y eso es lo queocurreprecisamen-
te en el poemaque nos ocupa.Y no esde extrañar,pues,como dice Cur-
tius, «ninguna forma poéticafavorecetanto el juego con ideasingeniosas
como el epigrama»~.

V. Picón, «Originalidad poética y recursos manieristas en Marcial (iii, 65)», en Estu-
dios clásicos,&s, 1989> Pp. 101-125 y 125> n. 5.

2 Para este concepto, cf. E. R. Curtius, Literatura europeayEdad medialatina, II, Buenos

Aires, 1976, Pp. 384 ss., y R. WelIek yA. Warren, Teoría literaria, Madrid, 1974, pp. 157 ss.
Para la posición de Marcial en este sentido, cf. H. Bardon, «Le goút a l’époque des Fla-
vlcns», en Latomus, 21, 1962, Pp. 732-748. especialmente de la 741-746: E. Paratore,
«La letteratura latina delletá imperiale, Florencia-Milán, 1969, p. 161. y C. Salemme, Mar-
Jale e la poetica«degli oggctti>’, Nápoles, 1976, p. 9.

E. R. curtius> op. cit., p. 140.
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Esto supuesto,veamosel epigrama quenos ocupa:

Lassaquod hesternispirant opobalsamadrauci,
ultizna quod curuo quaecadit auracroco;

pomaquod hiberna inaturescentiacapsa,
arborequod uernaluxuriosus ager:

5 de Palatinis doniinaequod Sericaprelis,
sucinanirgineaquod regelatamanu:

amphoraquod nigri, sedlonge, fracta Falerni,
quod qui Sicaniasdetinethortusapes,

quod Cosmi rcdolentalabastrafociquedeorurn,
10 quod modo diuitibus lapsacoronacomis:

singula quid dicam?non sunt satis: omnia mlsce:
hoc fragrantpueri basiamanemci.

Scire cupisnomen?si propterbasia,dicam.
lurasil. Nimium seire,Sabine>copis.

1. Sinestesiay «cumulalio>

Marcial describeaquí el beso,como en III, 65, trasladandosusefectos
al sentidodel olfato y haciendointervenir otros sentidosdistintos de los
del gustoy del tacto que seríanlos másapropiadosparasu descripción.

Nos encontramosasíanteun fenómenode sinestesiapor el queel poe-
ta vincula percepcionesde uno o más sentidosa otro, recursonetamente
poetico y cuyo uso se hacehabitual entre los manieristas.«Como rasgo
psicológico»,dice Wellek ~, «parece,comoel daltonismo,unasuperviven-
cia de un sensorioprimitivo relativamenteindiferenciado.Pero,másfre-
cuentemente,se trata de una técnicaliteraria, de una forma de transpo-
sición metafórica. Históricamenteestaactitud y esteestilo son caracte-
rísticos de las épocasbarrocasy románticasy, por lo mismo, enfadosos
para épocasracionalistas que buscan“lo claro” y “lo neto’> más queco-
rrespondenciasanalógicasy unificadoras.»

Con estaspalabrasWellek constataclaramentelaoriginalidad del pro-
cedimiento,al tiempoque le sitúaen el marcode las corrientesliterarias
en que se produce.Además,esta alusiónde Wellek a las corresponden-
cias analógicasy unificacionesapuntahaciaotros rasgosde la originali-
dad de Marcial quevamosa detectartambiénen esteepigrama.Precisa-
menteel problemade la originalidad de Marcial ha hechocorrermucha
tinta, dandolugar a posicionesa vecesencontradas.Prinz piensaen un

R. WelIek, ob. cii., p. lOO. Para la justificación del fenómeno, cl. A. G. Engstróm, «In
defense of synaesthesia in literattire.>, en PIIC, 25, t946, pp. 1-19. Considerada la smestes»a
tanto desde el punto de vista psicológico> como desde el punto de vista literario, cf. R. Cas-
tagnino, El análisisliterario, Buenos Aires, 1961> Pp. 149-159> y W. Kaiser> Inlcrpretación y

análisis dc lo obra li/eraría> Madrid, 1951, Pp. 159-207.
K. Prinz, Martial nud dic griechischeEpigran,matik, Wien, 1911.
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servilismo absoluto del poeta respecto a los modelos griegos. Autore se-
flala más bien la gran afinidad en la temáticaentreéstosy aquél. Lau-
rens~hablade una «influenciavital» de lo griego,y Kruuse~, partiendo
de la comparacióncon los griegos,deducíacomo rasgosmás caracterís-
ticos de Marcial la preparaciónde la pointe final valiéndosede dos tipos
de humor, «perceptionnel»e «intellectuel»,y la mejorelaboraciónde la
estructuraen comparacióncon la epigramáticagriega.Finalmente,Sa-
lemmereconoce,en efecto,que la temáticade Marcial dependede la epi-
gramáticagriegaque le precedía:«L’influenza del codicesu Marziale»,
dice, «é stataimponente.Nelí epigrammadel poetalatino nonfacilmen-
te s’intravvedonotematichenuoverispettoalía precedentegreca.Insom-
ma, a volte Marziale sembraesserestato in pieno condízionatoda un
mondo precostruito»~ y señalaa continuacióncómo la temáticade los
defectoscorporales,de los diversostipos de categoríasde personas,de la
caenay sus circunstanciasprecedíaa Marcial. Sin embargo,piensa que
existe una novedadimportante en Marcial. Tras compararel epigrama
de Lucilio (AP, XI, 153) con el de Marcial (IV, 53) sobre los cínicos,dice
queéstetienevariasestratificacionesquese revelanal tratar de desmon-
tarlo a basede análisis:

a) Existe un núcleofundamental(la genéricasátiracontralos filóso-
fos) y tambiénun tipo comúnde escritura:el equivocofundadoso-
bre una burla mental queestáya presenteen el epigramade Lu-
cilio, dondeseveel juego depalabrasCynicus/canis.La «novedad»
deMarcial no estápuesen la inspiracióncentraldel epigrama(que
provieneclaramentede Lucilio), ni en la Aufschluss.

b) Existe unasegundaestratificaciónen la quese introducenelemen-
tos querecuerdana otros poetaslatinos (Horacio, Ep., II, 2, 114a
propósitodel verso 1, y Ovidio, Met., III, 338 y III, 216 parael ver-
so 7), tratándosea vecesde reminiscenciasmás lateralesy menos
determinantes.

c) Hay ademásunaterceraestratificación,y en ella residela escritu-
ra propiadel poeta,queconsiste,sobretodo, enunaatenciónmuy
acentuada«perl’enucleazione,per lelencodeglí oggeti,dellecose,
che nelí’ originale greco manca»

Otros ejemplosconfirmanestamismaidea.Así, Marcial (III, 39) y Ni-
cearco(AP, XI, 71) desarrollanel mismo tema,peroésteen cuatroversos,
mientrasMarcial yuxtaponeunatirada de veintisiete versos.En suma,

O. Autore, Martiale e lepigranima greco, Parlemo, 1939.

~ P. Laureas, «Martial et l’epigramme grecque du fr siécle aprés J.C,>, en REL,43, 1965,
pp. 315-341.

3. Kruuse, «L->originalité artistique du Martial», en 6’ et M, 1941, 28-300, p. 283.

C. Salemme, ob. cit., p. 75.
lO Ibídem,p. 78.



206 VicentePicón García

Marcial amplíaunaseriede particulares,enumeray describelos objetos,
repite imágenes,acumula,en definitiva, los objetos.Estascumulationes
serán,segúnSalemme,uno de los elementosmás originalesen la epigra-
mática. El que aquéllasse ciernansobre objetosmás o menosbellos o
constende imágenesmáso menospreciosas,graciosaso pulidases indis-
tinto. Precisamentelas variacionesmás finas y más brillantes del poeta
se dan, segúnel autor italiano, en XI, 8 y III, 65, en que se desarrolla el
tema catuliano de los besos.Otro tanto ocurre en XII, 59 sólo que aquí
acopíatérminosy objetosmásvulgares

2. Elementosoracionales

a) Verbos

Sí en III, 65 Marcial usa cuatro verbospropios de la semánticadel
olor (spirare, redolere,olere y fragrare), en esteepigramalos reduceatres,
eliminandoel simple olere. Dos deellos le bastanpara estructurarla Er-
wartung,mientras que reserva el más poético y significativo fragrare para
la Aufischluss,como en III, 65. Véaseen el siguientecuadro,quecontras-
ta los dos epigramas,cómo se distribuyenlos verbosy los distintosobje-
tos que afectana cadauno de ellos:

XI,8 III, 65
y. 1 opobalsania
y. 2 AURA
y. 3 poma y. í maíurn
y. 4 ager
y. 5 serica SPIRARE y. 2 AURAuinea
y. 6 SUCINA
y. 7 amphora
y. 8 hortus

y. 9 alabastra focique [ y. 4 granzina
10 CORONA 1 REDOLERE J y. 5 myrtus

y. 5 messor
y. 6 SUCINA

.6 ignis
OLERE 7 gleba1 i.

1 . 8 CORONA
y. 12 BASIA — FRAGARE—----v. 9 basia

Los objetosaromáticosacumuladosen ambosepigramasson casi los
mismos numéricamente:once en el primero y diez en el segundo,pres-

cindiendode el principal común a ambos,basia; sin embargo, la cumu-

Ibídem,pp. 79-SOy notas.
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latio difiere numéricamenteen cuantoa los versos,diez en el primero y
ochoen el segundo,puesen ésteseyuxtaponenen el verso 5 tresobjetos:
myrtus,messory sucina.El verbospirare afectaa onceobjetosaromáti-
cos, el verbo redolerea siete,el simple olere a tres y fragrare únicamente
abasiaquesesuponequecontienevirtualmentetodoslos aromasdel con-
junto de los objetos.Hayquenotar, además>queserepitenen ambosepi-
gramastres objetos(destacadosen el cuadro con mayúscula):aura que
afectaen amboscasosa spirare, sucina que se aplicarespectivamentea
spirarey redolerey coronaqueafecta,asuvez, a redolerey olere. Comove-
remos,en la explicación de estefenómenoreiterativo andainvolucrada
la memoriade Marcial.

b) Sujetos

En III, 65 Marcial presentaalgún objeto aromáticosólo (cf. el y. 5).
En el epigramaquecomentamosningunode los objetos(sujetosgrama-
ticales) que va introduciendo el poeta le considera con olor tan definido
como paraprivarle de distintascircunstanciasque identifiquen mejorsu
aromao lo aumenten,de ahí que,a nivel formal, el objeto apareceacom-
pañadode una seriemuy variadade determinaciones.

y. 1 Opobalsama. El perfume de estaresmaaromática i2 se deter-
mina aquí mediantedos circunstancias:se trata de algo residual(cf. las-
sa) y que procededel contactocon un joven sodomita o pederastaacica-
lado la vísperaanterior (cf. hesternidrauci).Housmancorrige drauci por
dracti, correcciónqueaIsaacle parecePlausible13 Sin embargo,nospare-
ceinnecesariaporqueconella difícilmenteseentenderíael sentidodehes-
terni; pero, sobretodo, porqueel opobalsamumes un perfumede hom-
bresy cuadramuybienal pederastaal quealudeMarcial. En efecto,Opo-
balsamumes el titulo de unaapophoretade Marcial en la que distingue
estosperfumesmaculinosfrentea los de lasmujeres:«Me seducenlosbál-
samos’>,dice, «porqueéstosson los perfumesde los hombres.Matronas,
vosotras exaltad los olores deliciosos de Cosmo» 14

y. 2 Aura. Se trata de una variante respectoal verso 2 de III, 65.
Aquí es también un aromaresidual (ultima) de la brisa que ha soplado
enlos chorrosdel azafránconquesolíarociarseel teatroy el anfiteatro ‘~.

y. 3 Poma. El aromadelos frutosdependeenpartedesusazón.Mar-
cial aludea los sazonadosgraciasasuconservaciónen cajaso en lugares
cerradosduranteel invierno.

5 Plinio, H.N.> XIII, 18, Juv. II, 41. Parael compuesto,cf. M. Niedermann, «Vegetia-

num», en MH, 1, 1941, p. 231.
‘‘ H. 1. Isasac. Martial. Epigrarnmes,París, 1972, II, p. 283.
~ Martial, XIV. 59: Balsaina me capiuní, haec sunt unguentauirorurn ¡ Delicias túosrni

nos redolete,nurus.
‘~ Paraesta costumbre> cf. Mart., V, 25, 8; VIII, 33,4: Spect.,3, 8.



208 VicentePicón García

y. 4 Ager. De suyoel campono tienearomaespecial,deahí queMar-
cial apuntaun dato concreto,la primavera,estaciónen queaquéldespi-
de más variadosolores, y tanto más cuantomayor es la vegetaciónque
la engalana;de ahí la expresiónluxuriosusarbore uerna.

y. Serica. Aunquela sedaes inodora, Marcial la atribuyecierto olor,
anotandodos circunstanciasespecialesen el verso.Al aromacon queso-
lían perfumarselas emperatriceso matronasromanas,se añadiríael que
podíanconferiría las maderasnobles (sandro,cedro, etc.)con quese fa-
bricabanlos armariosparaguardarla(cf. de Palatinis prelis).

y. 6 Sucina. En III, 65 Marcial poneel participio trita para indicar
queel ámbardespidemás olor si estádesmenuzadoen granos.Aquí hay
unanuevaobservación:el aromapropio del ámbarseuneal quedespide
la manovirginal deunadoncellaal calentarlo(cf. uirgineamanuregelata).

y. 7 Amphora. El ánfora poco importa. Es el vino tinto de Falerno
el que confiereel aromasi sedandoscondiciones:queaquéllaestécuar-
teadao quebrada(fracta), puesbiencerradao sin fisurasno dejaríaesca-
par el aroma;y que se percibaa distancia(sedlonge) porque,como dice
Isaac,de cerca «1 ódeurseraittrop forte pour étrevraimentagreable»t6~

y. 8 Hortus. Se tratade uno de los loci amoeniusadoscomo tópicos
en la literatura.Marcial anotaun detallequepor sí sólorevelasuaroma,
la floración, momentoen queel huertoconstituyelas deliciasde lasabe-
jas sicilianas.

y. 9 Alabastra (Cosmi)focique(deorum). En el primer versohay una
clara metonimia. Marcial aludea los perfumesde los vasosde alabastro
de Cosmo,un célebreperfumadorde suépoca17• Naturalmente,la gama
de aromasque conteníanestosvasosno lo podemossabercon certeza,
aunquesi sepuedepresumirenciertosentidoporalgunospasajesde Mar-
cial: Cosmopreparabaaromasparaperfumarselos hombres(cf. XIV, 59),
pastillasy polvosaromáticos(cf. pastillasCosmi ¡ diapasma:1, 87, 2 y 5)
para evitar los malosolores de los borrachos;perfumabatambiénvinos,
comose vepor el vaso de unaapophoretaquelleva su nombre (XIV, 110),
y susperfumesse ofrecíancomo regalosa los amantes(XI, 49, 6 y XII,
65, 4). Suspreparadosdebíande ser tan fuertesy específicosqueel poe-
ta para mofarsedeuna tal Gelia queseperfumabaenexceso,lo compara
hiperbólicamente con Cosmo diciendo que cuando ella se movía parecía
queCosmosemudaba de casacon todossusperfumes:quod,quacumque
uenis,Cosmummigrasseputamus(III, 55, 1).Todos estosdetallesindican
las variadasconnotacionesquedesdeel punto de vista aromáticoresume
el objeto mencionadoalabastra.Respecto al segundo,fociquedeorum, bas-
ta recordarqueéstossolíanperfumarsecon incienso,mirra y otros aromas.

y. 10 Corona. Naturalmente,el aromade la coronadependede las
flores o hierbascon que se entrelaza.Nada dice Marcial en estesentido;

6 H. 1. Isaac, loc. cit., II, 2.’ parte, p. 283, n. 121.

‘~ Martial> 1, 87, 2: iii, 55, 1: IX, 89; 49, 6: XIt, 65, 4: XIV, 59, 2; 110> 1; 114, 1.
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pero sí aludeal aromaresidual (lapsa) procedentede los cabellosde los
hombrescuyacabezahabíaceñidoaquélla(contrásteseconIII, 65, 8) iS

Sededucefácilmentedeesteanálisisla capacidadde Marcial paradis-
tinguir no sólo la variedadde los aromas,sino también los distintosma-
tices queéstosadquierenal contactocon otros objetosy antelas distin-
tas circunstanciasque los rodean,como la distanciarespectoal que los
percibe(cf. sedlonge), el tiempo (cf. hesterni),el estadodel propio objeto
(cf. fracta), etc. Sonmuy elocuentesen estesentidoslos cuatroepigramas
siguientes,todos ellos relacionadoscon el camposemánticodel olor, que
no podemosdejarde transcribir y comentarbrevemente:

Ne grauis hesternofragres, Fescennia,uino,
pastillosCosmi luxuriosauoras.

Ista linunt dentesiantacula,sednihil obstant,
extremoructuscum redit a barathro.

Quid quodolet grauiusmixtum diapasmateuirus
atqueduplex animaelongiusexit odor?(Mart., 1, 87)

Marcial hacever a Fesceniaque el olor nauseabundoprovocadopor
suborracheradel día anterior (herternouino) no esposibleeliminarlo to-
mandolas pastillasaromáticaspreparadaspor Cosmo,y cómo la mezíca
de los dos aromasproduceun olor más fétido, duplicando (dupla odor)
el olor del aliento,si ademássalede lejos (longe).

Quod,quacumqueuenis,Cosmummigrareputamus
et fluere excussocinnamafusauitro,

nolo peregrinisplaceastibi, Gellia,nugis.
Scis, puto, possemeum sic bene olere canem (Mart, III, 55).

En estamordazsátira el poetacomparael auradel perfumede Gelia
cuandoandaal queacompañaa Cosmo(suspreparadosle impregnarían
de un fuerte olor) y al perfumeque se desprendede un vaso de cínamo,
cuandoes agitado (cf. excusso...uitro). En el último verso, de una agu-
dezaextrema,Marcial parecereconocersatíricamentequetambiénél po-
dría anular el mal olor de su perro a basede otros fuertes aromas.

TinguecaputCosmi folio, ceruiualolebit:
perdidit unguentumcumcoma, plumatenet (Mart., XIV, 146).

La apophoretasugiereque,si alguiense embadurnala cabezacon el
perfume de Cosmo,la almohadaal contactocon aquélla tomarádicho
olor (ceruiualolebit) y que,aunqueloscabellospierdanel perfume,la plu-
ma lo seguiráconservandocomo algo residual(pluma tenet).

Tam maleThais olet quamnon fullonis auari
testauetus media,sedmodofracta uia,

Non ah amorerecenshircus, non ora leonis,
non detractacani transtiberinacutis,

» Las flores con que se adornaban las coroñas eran muy variadas, cf. Horacio, Od., II,

7, 6-8y2
4-25: II, II, 13-17.
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pullusabortiuo neccumputrescit in ouo,
amphora corrupto rice uitiata garo.

Virus u! hoc alio fallaxpermute!odore,
depositaquoticusbainea uestepeuil,

psilothro uiret aut acida late! oblita creta
au tegiturpingui terquequaterque/hba.

Cumbenese tu/amper fraudesmille putauit,
omníacumfecit, ¡‘¡zaida Thais olet (Mart., VI, 93).

Describeprimero Marcial, con un modo de composiciónsimilar al del
epigramaque nosocupa,el mal olor de Tais comparándolocon diversos
objetosde la mayor fetidez (testa,hircus, ora leonis,cutis, pullus, ampho-
ra), bien por sí mismos(cf. ora leonis),bienpor las circunstanciasque les
afectan(cf. testauctus ¡ caris transtiberina...),bien por ambascosasa
la vez (cf. hircus —es conocido su mal olor. A él se añadeel que se pro-
duce en la circunstanciaconcreta de la copulación, ab amore recens:
«cuandoacabade copular»).A continuaciónel poetaseñalael deseode
Tais desustituir sumal olor por otro queseamásatractivo(Virus ut hoc...
permutetodore),paralo queno perdonarecursos:bañosembadurnándose
de pomadadepilatoria,de pastaembebidaen vinagreo de harinade ha-
bas.Peroeí poetaconcluyeafirmandoquesusrecursossoninútiles,la sus-
titución imposible; de ahí el aculeus: c<Tais olerá siempre a Tais.»

En suma,Marcial haciendogalade unasdotesextraordinariasde ob-
servación,ha descritolos objetosaromáticossugiriendoal lector susdis-
tintos matices a basede apuntesde gran calidadpoéticay de una pene-
traciónsorprendente,quesuponeotro rasgode originalidadanteel códi-
go y la temáticarecibidasde la tradición anterior. Aquí radicael desa-
rrollo de esatendenciadel poeta,anotadapor Salemme,a destacarel
mundode losobjetosque,aunqueserepitenen algunasocasiones,nunca
poseenidénticasconnotaciones,como ya hemosconstatado.Restringién-
donos sólo a los epigramas comentados, obsérvense las siguientes
variaciones:

Amphora: Xl, 8 AMPHORA fractanigri Falerni,sedlonge.
VI, 93 AMPHORA uitiata corruptogaro.

Aura: XI, 8 AURA ultima quaecadit curuo croco.
III, 65 AURA quaeuenit de Coryeiocroco.

Sucina: XI, 8 SUCINA uirginearegelatamanu
III> 65 SUCINA trita.

Corona: XI, 8 CORONA mododiuitibus comislapsa.
III, 65 CORONA nardomadidascomaspassa.

En III, 65 y en el epigramaquecomentamos,el poetapartede un acto
humano,el beso(o, si se quiere, mejor, de una cualidadde eseactohu-
manoimpropia de él, pero apropiadapoéticamentemediantela sineste-
sia, el aroma)para describirle mediante múltiples objetos, todos ellos
atraídosal camposemánticodel olor por muy alejadosque de él estény
por muy disparesqueellos sean.Estosobjetospuedenperteneceral mun-
do de la naturalezao bien artificiales o seresvivos. No importa. A todos
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ellos, destacándolosde un modo u otro, Marcial los ha capacitadopara
sugerirel aromadel beso.Otro tanto ocurre con los quesugierenel mal
olor de Tais en VI, 93. Véaseel siguientecuadroresumen:

Aire Aura
Tierra Ager/Gleha

Mundo de la naturaleza Fuego Ignis/Focus
Plantas Vinea/HortuslGramina/Myrtus
Frutas Poma/Malum
Resinas Sucina/Opobalsama

Mundo animal. j Hombre Messor/ArabsAnimales.... Hircus/Pullus/Canis/Leo

Objetosartificiales f Serica¡CoronaAmphora/Testa/Alabastra

c) Complementos

En el epigramaque comentamosMarcial concentrala aromáticadel
besoen doscomplementosdirectos,el relativo quodrepetidoen estecaso
nuevevecesy el demostrativohoc. El poeta,comoapuntábamosenel ar-
tículo citado, acudea la univocidadde los términosgeneralesquod y hoc
amontonandosobreellosparticularidades,característicasambasseñala-
das por Diaz Plaja. Pero ¿a qué se debe estesistema de composición?

La respuesta,cremos,resideen la técnicaqueMarcial empleaparaor-
ganizar el entramadosintáctico.Utiliza un procedimientosimilar al de
la ecuación~ o al de la comparaciónque, comoseñalamuy bien Migno-
lo, «articula una arborescenciasemánticacomplementaria,dispersando
el temaen diferentescampossemánticos»20

En efecto,así como en los epigramasXI, 8 y III, 65 el poetautiliza la
secuencia quod... hoc, en otros casosrecurre a la secuenciatam... quam,
como en los epigramasXI, 21 y VI, 93: en el primero, al tam compara-
tivo sigueunaresponsiónde guamrepetidonueveveces(cf. másadelan-
te la p. 13), y en el segundo,al tam (male) inicial respondenseis quam
acompañadade negación(cf. ut supra la p. 9).

En todos los casos,el tema principal se diversifica atrayendohacia si
distintos campossemánticosque lo van completando.Así, en el epigra-
ma que comentamos,igual queen III, 65, el tema(el aromadel beso)se
dispersaen nuevey diez campossemánticosdistintos, respectivamente
(en el verso 9 del XI, 8 el quod recogedosobjetosaromáticos:alabastra

‘» L. Rubio hablade correlación anafórica-relativa (el anafórico puede sustituirse por
el demostrativo)> en la que un término apunta a otro como si se tratara de una flecha.Dado
que el término hoc no se corapleta con un solo quod al que apunta, sino con todos los de-
más,el procedimiento lingeistico es similar al de la comparación, o a todos aquellos pro-
cedimientos en los que un término epexegético desarrolla a otro, cf. L. Rubio, Introducción
a la sintaxisestructuraldel latín, Barcelona,1976, II, PP 88-89: para tam... qua,n, ibid., pp.
86-87y 140; para las consecutivas, ¡bU., p. 124.



VicentePicón García212

focique): el aromaque exhala la manzana(malum),el viento (ventus), la
viña (uinea), etc. En XI, 21 el tema de la anchurade Lidia se dispersa
también en diez campossemánticosdistintos: la grupa de un caballo (cu-
lus equitis), un aro (trochus), un disco (roto), etc.; y en VI, 93 la fetidez
de Tais (cf. Thais 1am maleolet), en seiscamposdistintos: su olor es tan
nauseabundocomo el de unajarra vieja (testa),el de un machocabrío(hir-
cus), etcétera.

El procedimientoevidentementeno esexclusivode la poesía.Cicerón
y otros autoresse sirven de él con frecuencia21, y en la literatura moder-
na a vecesse llegaa un manierismo extremo, debido evidentementea un
deseode renovaciónestilística. Tal es el casode Martín Santos,quien en
un pasajede Tiempo de silencio amontonacon la consecutivatan.., que
nada menos que veintiocho campos semánticos enormemente
diferenciados22

Véaseen esquemaestetipo de arborescencias.

MART., III, 65 MART., XI, 8

quodnzalum

Basia¡ragraní
hoc

quodaura
quoduinea
quodgramirza
quodmyrtus
quodrnessor
quodsucina
quod ignis
quod corona

Basiafragran!
hoc

quod opobalsa-
ma
quod
quod
quod
quod
quod
quod
quod
quod

aura
poma
ager
serica
amphora
hortus
alahastra
Corona

MART., XI, 21

Lydia taní lassaesí

quani culus
quamtrochus
quamroía
quamcalceus
quamretía
quani uela
quam armilla
quam culcita
quam bracae
quamgul/ur

20 W. Mignolo, Elementospara una teoría del texto literario, Barcelona, 1978> p. 201.
21 Cicerón> Ros.Am.> VIII, 22: Ven’., 21 (Designis).
22 L. Martin Santos> Tiempodesilencio, Barcelona, 1973, pp. 13-lS.
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Martin Santos,Tiempodesilencio,PP 13-15

TAN descabaladas
TAN faltas de sustancia
TAN traídasy llevadas

Hay ciudades TAN caprichosamenteedificadas QUE no tienecatedral
TAN paríainentepobladas
TAN lejanas
TAN ostentosas
(asíhastaveintiochoejemplos)

Es claro queestesistemade composiciónlleva comoconsecuenciaun
procesode yuxtaposicióny de paralelismopoético23 de lasdiversaspar-
tes del discursoque,como ha observadoLotman,se revelaen dosaspec-
tos contrapuestos«como aproximación-comparacióny como repulsa-
-oposícionde significados»

Efectivamente,cadaquod o cadaquam repetidosconllevan, de una
parte,unaaproximaciónal hoco al tam,pero, de otra y simultáneamen-
te, unaoposiciónacadauno de los quady quamrestantesConsiguiente-
mente,añadeLotman,sonestoselementosiguales los que ‘<ponenal des-
cubierto las diferenciasentrelas partesdel texto poético y los que la ha-
cen másevidente,de modoqueel aumentode repeticionesconduceaun
aumentode variedad semánticay no a una uniformidad del texto» 24

De este modo, la repeticiónde partesiguales o identícas,como en este
caso, permiten descubrir la estructuradel poema, mostrandoal mismo
tiemposufuncion unificadora y díferencíardora

Resulta así un metodoextraordinariamenteeficazparaconseguiresa
cualidadqueSalemmeha detectadoen Marcial, «ponerde relieve los ob-
jetos’> Ahora bien,esacualidadno se justifica solo desdela «perspectiva
métrica»,como ha queridoprobar el autor italiano 25 ya queestasyux-
taposiciones pueden estar integradas en poesía y en prosa como
hemos visto

Además,el procedimientolínguistíco de Marcial hay que conjugarlo
con los otros dosfactoresquehaseñaladoel propio Salemme El prime-
ro seria la memoriadel poeta, graciasa la cual Marcial sacaun partido
extraordinariodel De spectaculís,«col maníerísmoper lo píú checarat-
terízzaal libro>’, en el quehabríaquesituarel origende supoesía El se-
gundoes «1 osservazíonemínutadel reale»26 esacapacidadobservado-
ra que hemospuestode relieve haceun momento, queexplica la repeti-
ción de objetosperovariandosusdeterminaciones

“ A Sebcok,Estilo del Iengua~e,Madrid, ¡974, p ¡55
24 Yurí M Lotn,an, Estructura del texto artístico, Madrid, 1978,p 168

‘~ C Salcmme,ob cii, p ii2
26 Ibídem, pp 110-113 Graciasa estosdos factores,ci autor italiano ha mostradocomo

a Marcial je bastamí ob~eíoque puedehallarseen ci De spectaeul,s, en los Xen,ao enlos
Apophoretaparacíercítarsobree’ su fantasíao montarasí un nuevoepigramaCf la com-
paraciondel Ni, 2J y del XI’.’, 169
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La memoria, la observacióny una teenícaespecialde composiciónen
otros casospermitenasí a Marcial destacarel objeto A nosotrosnosayu-
danacomprenderpor quéa vecesparecequese repiteel poetay nosofre-
cen la posibilidad de sorprenderal poetaen el momentode su inspira-
cion o de sentarla basede la que parte,pudiendopercibir las irradia-
cionessucesivashastala consecuenciadel poema

3 La trabazónsintáctica

Hay que teneren cuentalas dos partesdel epigrama,Erwartung y
Aufsch!uss La primera constade una oración enunciativaprincipal re-
trasadahastael verso 12, Hoc fragrant precedidapor unasecuencíade
díez oracionesde relativo introducidaspor quod que desarrollanel hoc
del verso 12 y por el verso 1] que preparael sentidodel hoc mediante
tres oracionesyuxtapuestasinterrogativa,enunciativanegativay exlíor-
tatíva, dirigidas a Sabino Las dos primerasrespondena las reflexiones
deMarcial sobrela imposibilidad de queningunode losaromasenuncia-
dos bastenpor sí solos para reflejar el de los besosdel esclavo srngula
quid d¡cam’non suntsatis, la terceraconstituyeunainvitación a Sabino
para que piense en el conjunto de todos los aromas descritos
omnia mísce

En la segundaparte, el pensamientodel poetaestásabiamentecon-
centradoen cinco oracionessucesivasmuy breves interrogativas,prota-
sís y apódosisdeun brevísímoperíodocondicional,causaly adversativa
Marcial juega aquí con una repetíno,la de Las palabras-clavescírecupís
mediantelas queva a lanzarel atuleus Conellasenmarcalos dosversos,
encabezandoel primero en conjunción(sczrecupís)y cerrandoel segundo
en disyunción,con el fin de destacarel nombrede la personaaquienquie-
re satirizar (sczre,Sabine,cupís) Perohay quehacernotarqueademásde
estarepetítio expresade sca-e cupis existe otra latenteen las dos oracio-
nesintermediasY no sediga que introducimosarbitrariamenteelemen-
tos gramaticalesinexistentesen el poema Levín ha probadocientífica-
mentela legitimidad de esteprocedimiento,medianteel cual se introdu-
cen o suponennuevoselementoso serepitenlos ya existentesen el poe-
maal hacersuanálisispara lograrsunormalización27 Entoncestendría-
mos estasecuencía

SCIRE CURESnome,P
Sí<SCIRECUPIS fornen) propter basía, (fornen)drcarn
(quía SCIRE [CUPIS=cupere]fornen) íurastí
(sed)n¡rn,urn SCJRE,Sabine,CUPIS

27 «En la lectura de una pieza”, afirma Levin, «entrandiversosingredientes, entreellos

el conocimientodc esa parle de la gramatícaque es comonal poeta y al lector Es legiti-
mo introducir eneí analísísdel poematodo lo que podemossaberacercadc una construc-
clon y sus antecedentesde derivacion transformacíonal’>,cf J R Levín, Estructuras¡ni-

gufstícasenpoesía,Madrid, 4977,Pp 81-82 Parala just~ficacíondclmetodo,cf p 58, n 7
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En definitiva, aunquela forma síntactícaaparecemuy concentraday
variada,sigue siendo reiterativa,de modo que la triple repetitio del sin-
tagma sca-e cupís nornen preparael aculeusen otra repeticiónde dicho
sintagmasca-ecupís,pero sustituyendoel complementonomende aqué-
llas por el complementonírníurn de ésta

Quedanpor ver únicamentelas determinacionesque afectana cada
uno de los objetosaromáticosque sonsujetosde cadaunade las oracio-
nesmencionadasdequody bac Naturalmente,es mayoro más complejo
el númerode determinacionescuanto menos aromáticoes el objeto de
quese tratade modoquecontenidoy forma secorrespondenexactamen-
te Porejemplo,alabastray focí van sólo con genitivo determinativofren-
te a opobalsarna,serícay amphora,que añadenal genitivo otras determi-
naciones,y al resto de los sujetosespecificadospor otrascircunstancias
A nivel formal aparecen así

Quod spírant opobalsama DRAVCI extern,ILASSA Gen ¡Pan conj
» » aura QVAE cad,tu/Urna Or reí

» poma MATVRESCENTIAcapsa Part conj
» » ager LVXVRIOSVSuernaarbore Adj /Inst
» » seríca DOMINARdeprelís Gen/Ablat
» » sucína REGELATAuírgínea nlanu Part conj
» » amphora FALERNI/FRACTA Gen/Part conj

» bortus QVI detmnelapes Or reí
» redo/cnt alabastra/focí COSMI/DEORVM Gen¡Gen
» » corona LAPSAcomís Part conj

Roo fragraní basía PVERI me, mene Gen¡Mv

Hay unasdeterminacionesbásicasy otras que podríamosllamar se-
cundarías,bien porqueafectansecundariamentea los sujetos,bienpor-
que afectana las determinacionesprimarias de éstos Las que nos inte-
resanpreferentementesonaquéllas los genitivosdraucí, domínae,Faler-
ni, Cosmí,deorum,puerí, las oracionesde relativo quaecadít, quzdetrnet
apes,los participios conjuntosmaturescentía,regelata,lapsa y los adjeti-
vos, como luxunosus Todasellas se puedenreducir a la misma función
sí se tieneen cuentala teoríade las transformacioneslínguistícas28 gra-
cias a las cuales,como dice Rubio, ‘<se puedensatisfacertodas las nece-
sidadesde la comunicación»29 En estecaso,podríanreducírsetodas a
la función adjetíva En efecto,no ofrecen ninguna duda los genitivos y
las oracionesde relativo pues,como diceel mismoautor, sonlos dosgran-
des recursos del latín para cubrir la función adjetíva, sin adjetivo
morfolofíco 30

Respectoa los participios, su misma denominaciónrecuerdala fun-

28 ConfróntescN Chomsky,Syniactíc structures, La Haya, 1%4, L Tesnier,Elementes

desyntaxesíructura/e,París, 1965, y L Rubio, loc c’t , p 56
29 L Rubio> loc tít, p 57
30 Ibídem,p 133
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ción nominaly adjetívaen parte-—de ahí la adjetivaciónfrecuentedel par-
tícipio— Respectoa las otrasdeterminacionesquese yuxtaponeno acu-
mulan sobreéstas,cabriadecir algo similar ~ Incluso la serieadverbial
podría expresarsepor otrascategoríasléxicasno adverbialesAsí, basta
puerí meíMANE sepuedeconsiderarequivalentede basíapuerz meíMA-
TUTINA,o de bastapuerí meíPRIMAHORAnATA, etc Todo ello confir-
ma lo queapuntamosen nuestroartículo anterior respectoal carácterpe-
dagógicodel análisis(p 108, n 15) y respectoa la habilidad de Marcial
para variar la forma expresivadentro de la sencillez síntactícaacumu-
lando determinacionesconcordescon las distintascircunstanciasquede-
limitan el aroma,con lo que adecuaperfectamenteforma y contenido

4 Observacionesmétricas

Catuloen suspoemastiendeaunir pensamientoy verso Ovidio y Ti-
bulo reagrupande dosa cinco dísticospara completarun pensamientoy
Propercioprefiere unionesmás complejas

Marcial se almeacon Propercioen este sentido,articulandocon dis-
tintas tecnícas,acumulaciones,yuxtaposicionesde ideassimilares,gra-
duacionesen el desarrollode un pensamiento,etc , llegandoa componer
epigramasampliosen una unidadmétricay de pensamientoEstoocurre
en ej epigramaquecomentamosSin embargo,cadaunode los versosfor-
ma una unidad aromatícaaisladade modo que en ellos no existenrup-
turas,ni encabalgamientosde ideas,hastael punto de quepuedencon-
síderarsecomo piezasunitariasen el plano léxico, sintáctico y rítmico

Predomínala cesurapenthemimera(lo normal en versosde estasca-
racterísticas) Pero hay ciertas particularidades métricas a tener
en cuenta

El verso 7 tiene, además,puntuaciónbucolíca queaísla del resto del
verso,graciasa suspies metrícosequivalentesaun adóníco,el sintagma
fi-acta falerní 32 Con ello este sintagmay su curva melódica originada
por la bucólica forma como un eco de lo queprecede,¿impizoraquod ni-
grí, y de la curva melódica iniciada por el comienzodel verso y cerrada
por la penthemímeraa la que el poetamarcacon una pausa A su vez,
entreestosdossintagmay suscurvas respectivascerradaspor la penthe-
mímeray abiertaspor la diéresisbucólica, quedadestacaday en relieve
una circunstanciaimportante a teneren cuentapara percibir el aroma
del Falerno sed longe

>~ Ib,de,n,pp 57-59 y 99-lOO
32 El valor oposítívo de la puntuacionbucolíca ha sido puesto de relíevc por 5 Helle-

gouarc’h, La ponotuacion buco/ique dans les satíresdeJuvena/Elude metrmqueci stí/uiíque
(niclanges Fohalie),Gembloux, l

969,pp 182 y i86 Insisteen ci mismosentídoyenla fuco-
za expresivaque confiere dicha puntuarion, al dislocar la frase del resto dcl verso, Dante
Nardo,«Spondeíazontesin Giovenale»,en L ctS,10, 1975,439-468,Pp 443 y 445
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Así, la cesurapenthemímera,pausada,y la diéresis,junto con el co-
mienzo y el final del verso danpíe a tres cimasmelódicasque destacan,
cadauna a sumodo, los elementosmas importantesdel verso

Árnphórá1 quód utigrE!!
sed1 Eóngé II

frúctá Fá ¡ ¡¿rut

Sí estasparticularidadesmétricasdan un aspectopeculiar a este verso
frente a los otros, todavía hay otras dos mas que conviene destacar
Se trata de dos licenciasmétricascuyasconnotacionesexpresivasreco-
noce también Salemmecomo premisaen el apartadoquededicaa estu-
diar las licenciasmétricasy la búsquedade expresívídadde Marcial ~

DesdeCalímacoseha intentadoevitarquea la diéresisbucólicale pre-
cedaun espondeo,dándoseuna clara progresiónen estapreocupación
hastaVirgilio y Ovidio Cupaíuoloda razón de ello «El elementocuasi
esencialparala bucólicaesqueel cuartopíe seadáctilo y consienta,por
suterminaciónen consonante,una“líaison” con la palabrasucesivaesta
«líaison” sílabícaconsigueevitar queel hexámetro,a causaprecisamente
de la pausa,dé la aparienciade estarcompuestode dosmiembrosmétri-
cosdesigualesseparados»‘~

La transgresiónde Marcial es clara no sólono precedeun dáctilo con
final enconsonante,sino queel poetaponeun espondeo,longé,queno aca-
ba en consonanteeliminando toda posíblídadde «líaison» Así se inde-
pendizamejor la expresiónséd/lóngé,formandounaespeciede paréntesis
paraseñalarla circunstancia Sin embargo,Marcial evita medianteotro
procedimientoqueestatransgresíonprovoquela escisióndel versoen dos
miembrosdesigualesNóteseque la penthemímeraestábienmarcadacon
pausa,pero en ella hay doselementosen el sintagmaqueforma arnphora
nígrí, los cuales,graciasa las concordanciassintácticas,seestánatrayen-
do mutuamentecon los otros dos del sintagmaquepareceaislar la bucó-
Jícafracta Falerní Con ello sedebílíta la sensaciónde ruptura quepuede
daren principio la apariciónde la cesurabucólicay, por consiguiente,la
sensaciónde desigualdadde los miembrosque origina

Un procedimientosimilar empleael poetaparaaislar las tresoracio-
nes del verso 11, resaltandola preguntay la respuestadoble,la primera
negandoy la segundarectificandola posturaa adoptar

SEngúlá / quid dt/cám’ /1
Non/ st/nt sátís II

Omníá¡ pnisc¿

“ C Salemme,ob cii, pp 6i-64
~« F Cupaíuoio, «A proposítodi alcuní recentísiudí di nietríca classica»,en RFJC, 9.5,

1967,p 233 J Perret,«Poncluationbucolíqueet structureverbaledu quatríemepíed»,en
fiEL, 34, 1956, PP i56-i58
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Observese,en cambio,queen estecasoMarcial haceprecedera la die-
resísbucólica un dáctilo acabadoen consonante,st/nt sátís Con ello fa-
cilita la «líaison>’ satí-somníauniendocomoen un todo,como en unaúni-
carespuesta,las dospartesde que éstaconsta,la negativanonsuntsati.s
y la imperativaexplicativaomníamísce Así impide la sensacionde díví-
sion anormaldel versoen dospartesdesiguales,oponiendoala pregunta
que cierra la penthemímerala otra parte equivalentedel verso, la res-
puestaqueseresuelveen dosoraciones negativae imperativa

Las motivacionesestéticasy la busquedade expresívídadson eviden-
tes, y la impronta del estadoanímíco del poetaes clara,sobre todo en
el verso II

Los versos13 y 14 tienen ciertasparticularidadesespecialesrespecto
a los anterioresen cuantoa cesurasy pausas

En el 13, Marcial mediantela penthemimera(cerrandosu cima con
el sustantivofornen)aísla la preguntade la respuestadel segundohemis-
tiquio que va precedidopor una pausadespuésde dícarn, tras condicio-
nar la causa

En el verso 14 aíslacon unatríhemímerapausadael verbooracióníu-
rastí De estacesuraa la penthemímeratiende unanuevamelodíaautó-
nomaqueenmarcaclaramenteel «aculeus»tiifliiurn en responsionmelo-
díca y posícionalcon su cuphngdel verso 11, nornetí Nomeny nírnínm
son complementosy estánen curva descendenteante cesura En el se-
gundohemistiquioel sintagmascíre cupís apenastiene relevancia,pues
casi bastacon el adverbionírníurn como contestacióna la preguntaini-
cial en él y formandopartedel quinto píe intercala Marcial el nombre
del destinatariodel epigramaen vocativo,Sabine,con las dos pausastí-
picasde la sintaxisexpresiva

En definitiva, sededucefácilmenteque todosestosrecursosquerom-
pen la normamétricageneralson fruto, en granparte,de la posicióndel
espíritu quesuscítala intenciónsatíricadel poeta,empleándolosparalla-
mar la atenciónsobredistintos elementosdel poemade indudable im-
portancia, de modo que forma y contenido quedanadecuadosen el epi-
grama Y en estesentido,se puedenaducirestos versos(7, 11, 13 y 14)
como comprobaciónde la idea lanzadapor Maríner en defensadel con-
cepto de cesura,no como pausa,sino como un hechode métrica verbal,
cuandodice «Pondéreseel granalcancequeestaconcepcíondela cesura
como hechosistemático,por encimade unarealizaciónespiratoria,pue-
de revestirparala estilísticamétrica En efecto,precisamenteen cuanto
no seexigeparala regularidadde un versoque la cesuracomportepausa
espiratoria,quedamuchomas en manosdel poetamismoel hacerque la
comportecoincidiendocon las de sentido,o de provocar la anulaciónde
la pausa,evitandodicha coincidencia Lo que dentro de la opinión im-
pugnadapodíatenersepor algo mecánico,máso menosimpuestopor el
verso, se revelacomo cosapotestativa,admínístrablepor el poetasegún
su auténticogustopersonaly, por consiguiente,computablea efectoses-
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tílístícos entrade lleno en el campode lasrelacionesentreelementosme-
36

trícos significativos»

5 Ordeny colocaciónde palabras

1 RELACIONES SINTAGMATICAS

a) Adjetivo-sustantivo

En ochoversosencontramosla siguientedistribución adjetivoantece-
sura con su correspondientesustantivoal final del verso Solo en el 10
serompe estadisposiciónnormal, al precederel sustantivotras la pent-
hemímeraal adjetivo posesivocorrespondientecolocadocerrandoverso

1 hesíerní draucí
2 cuajo croco
3 hiberna capsa
5 Pa/atínís prelis
6 uírgínea manu
7 nígrí Falerní
8 Swanías apes

10 díaitíbus cornís
11 puerí mer

Indudablemente,la dístríbucionno se puededeberal azar, sino que
estábuscadaconscientemente,como conscientees también la ríma inter-
na quecon esadistribución consigueel poeta(nóteseen estesentidoque
seisde los nueveversossonleoninos) Un solo hechopodríaprobar estas
dos afirmaciones,el que Marcial disponíade la posíblídadde componer
algunosversosdel epigramade distinta maneraque los compuso Esto
ocurre con el verso 11, para el que proponemoshipotéticamentela si-
guienteescansión

Bíislá 1 frágrún 1 hóc II máné mé/1 púerIt

Así compuestoel verso, ni se da ríma en él, ni responsiónadjetivo-
substantivo Su disposiciónverbal habríaoriginado,además,la desapa-
rición dela responsiónenel epigramadeloselementosinicialesquod-hoc

Y no seriaóbíce a la perfeccióndel versoel monosílabode fin de he-
mistiquio y la coincidenciade pie-palabraen él,puesen el epígramatorio
de Marcial hay ejemplosde los dosfenómenos(final monosílabo,cf VIII,
11, 8, 18, 4, 22, 2, 51, 2, XI, 82, 6, y otros, coincidenciapíe-palabra,cf
IV, 20, 2, VII, 71, 2), y, sí bien en la poesíalatina se evita en general el
monosílabotanto en inicial como en final del primer hemistiquio ante
penthemimera,es precisamenteen la métricasatíricadondese descuida

» 5 Mariner Bígorra, «Hacia una inetrica estructural»,en RSEL, 1, i971, 299-333,
p 234
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más esta tendencia 36 Además,la transgresióna la normageneralen esa
escansiónhípotetícapodría sersusceptiblede ínterpretarsecomo un re-
cursoestilísticoparabuscarefectosespeciales~

Perohay ademásotrosdosversosqueel poetapodíahabercompuesto
también condistinto ordende palabrassin que,creemos,sepuedaponer
objeciónalgunadesdeel puntode vista métrico Se trata de los versos 6
y 10, cuyo orden de palabrasy cuya métrica podría ser la siguiente

Quod régé/lata má/náII sñcíná¡ uirgíné ¡ a
Lapsa có/róná có/nifsII quód módó1 diultí/bús

Ahora bien,en estesupuesto,el poetahabríacedido a la tendenciaa
anticipar el adjetivo antela penthemímera38 y, en conjunto,sí se añade
a estosdos versosel 11 tal como lo hemosescandido,la proporcionde
ocho adjetivos más un sustantivocolocadosante cesuraen el epigrama
hubieradescendidoaseisadjetivos,subiendoencambioel númerodesus-
tantivos a tres Además,la colocaciónde palabrastambiénhabríasufri-
do una díslocacionespecial(imposible como más adelanteveremos,co-
nocidala actitud del poetaen estesentido),sobretodo, en cuantorespec-
ta al quod Se rompería la disposición arquitectónicaque con el ha bus-
cadoel poeta

Por otra parte, Marcial introduce en siete versos dos grupos de
adjetivo-sustantivo,entrecruzandosus elementosde variadas formas

y 1 a’) lassa b) hesterní a) opobalsama b) draucí
y 2 a’) ultíma 1?) curuo a) aura b) croco
y 10 b’) díníí>ibus a) lapsa a) corona b) conzzs
y 3 a) poma b’ hiberno a’) maturescenlía b) capsa
y 4 a) arbore a’) uerna b’) luxuriosus b) ager
y 6 a) sucína b’) uírgínea a’) regelata b) mana
y 6 a) arnphora b’) nígrí a’) tracia b) Falerní

36 Para comprender laproblematícaqueplanteaelmonosílabo,veaseJ Hellegouarch’h,

Le monosylabedans/‘hc,xamctrc/aíín, París, 1964 Sobreel monosílaboenel primer tiempo
del tercer píe ante cesuraprincipal del hexametro,veaseel porcentajeen los distintosau-
tures en la p 115 y eí cuadroestadísticorelativo a la naturalezade laspalabrasquepre-
cedenaí monosílaboHay una proporcióndepalabrasespondaicaso dactílicas(p 121)que
causanproblema,porquehacencoincidir pie-palabraoscureciendoel ritmo del verso El au-
tor indica queestefenomenosedaen los poetasmasantiguos,comoCíceron,Locrecio,Ca-
tulo, y en los satíricosmasrecientesy comosejustifican en ciertamedidalos casosque se
da¡íenotros autores,por ejemplo,respectoaVirgilio, Gcorg - II, 61 Scí/,cct1 omníbus¡ esíII
¡abor ¡ íínpcn1 dendusci ¡ omnes,dice «11 y possedeun relíef indíscotablequesonlígneune
anaphoreentreluí et le mot final du verse»(p 122, n 4) Para la interpretacionestetíca
del fenomeno,cf p 141-149

~ Sobreel monosílabo en final deversoy su valorestetíco,cf tambíenJ Hellegouarch,
loc cít , pp 50-68, y J Marouzeau,Traite dc stylístíquc latine, París, 1962 p 313 ss

38 Sobreestatendencia,masfuerteque lacontraria,acolocarel sustantivoantela pent-
hemímeray el adjetivo al final del hexametro,cf a J Marouzeau,loc cii , p 319 A W
Hodgmann,«Word-groupíngin Vergíl», enCW, 14, 1920, Pp 193-195 La mismaiendencía
se daeneípentametroSonconocidoslos versosdeOvidio en los Fastos(II, 533 ss)donde,
en nuevedísticos,hayocho pentametrosleoninos
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b) El par objeto-sujeto

Importantees también el juego del par objeto-sujeto,por suartificio-
sidady por las connotacionesqueella supone Se da

1) Orden invertido (anticipandoel objeto)

y 3 pompa quod (unidos)
y 7 amphoraquod »

y 6 sucína quod (en disyunción)

2) Ordennormal (anticipandoel objeto)

y 5 quodseríca (unidos)
y 4 quod ager »

y 8 quod hortus (en dísyuncíon)
y 9 quod alabastra focíque »

y 10 quod corona »

y 11 hoc basía »

La preguntapareceobligada <estádeterminadala colocacióndel su-
jeto por la del quodque,como veremosmás adelante,es totalmentein-
tencionada,respondeapurasnecesidadesmetrícaso sedebeal azar9Nos
ahorramosla respuestaremitiendo al comentarioquehicimos enel artí-
culo sobreel III, 65, dondeprobamosqueninguna de estasrazonesjus-
tificabandichacolocación Otro tanto ocurre aquí

Prescindiendode las necesidadesmétricasquepuedenhaberinfluido
enel poetaa la horade elegir tantola palabraquehabíade hacerde su-
jeto como sucolocación,es indudablequeaquelestádeliberadamentere-
servadoparaocupar lugaresdestacadosdel verso

Así, en los versos1,2, 3, 8, 9 y 10, los objetosaromáticosopobalsama,
aura,sucína,hortus,focíquecoordinadocon alabastray coronaocupanín-
tegramente,o en parte, el quinto píe, lugar sumamentecuidadopor su
valor expresivo

Los otros sujetospoma,ager,sucína,amphoray alabastra,sí bienocu-
pan lugaresdistintos del quinto píe, sehallan destacadoscon otros pro-
cedimientos Tres de ellos aparecenen posición inicial al comienzodel
verso, donde coincideel comienzode la frase y el impulso melódico, en
doscasosestáníntimamenteunidosal objeto (y 3 pomaquod, y 7 am-
phora quod),en otro, en disyuncióncon él (y 6 sucína quod) Otro su-
jeto, ager del verso 5, cierrael final del pentámetroy de sucurva meló-
dica El último, alabastradel verso 9, apartede iniciar la curva melódi-
ca por estartras la penthemímeray de hallarsedestacadopor su aleja-
mientorespectoal régimenquod que inicia el verso,partícípade la rele-
vanciaqueposeefocíqueal queestáunidopor la enclítica En definitiva,
se destacael sujeto bien haciéndolocoincidir con el inicio o el final de
las curvas melódicas,bien apareándoleo alejándoledel objeto, bien in-
virtiendo el ordennormal depalabras
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Veamosahoraa queelementosléxicosha cedido sulugar el sujetoal
quedardesplazadodel quinto píe

Para estaposición tan cuidadaen el ritmo dactílico, Marcial reserva
otraspalabrasfuertementesignificativas desdeel punto de vista aromá-
tico adjetivos,participios o adverbiosqueseñalanla acción,cualidado
circunstanciasgraciasa las cualesel objeto adquieremayorolor o un olor
másdefinido Así, en el verso 3 dondeel sujetopomase ha desplazadoal
comienzo,partedel quinto píe lo cubreel participio maturescentíaquese-
ñalaunacircunstanciagraciasa la cual adquierenmásaromalos frutos
en general,en el verso 4, dondeagerseha retrasadoparacerrarel ritmo,
ocupapartedel quinto píe el adjetivo luxurío;us,queapuntahacia la exu-
beranciadel campocon la floración primaveral,en los versos 6 y 7, don-
de los sujetossehan desplazadoal comienzodel verso,cubrenel quinto
píe regelatay fracta que sugierenlos momentosprecisosen que losdos su-
jetossucína y aníphoraadquierenmayor fragancia,finalmente, hay que
notarque ¿‘asía del verso 12,desplazadodel quinto píe peroen comienzo
de cumbre melódica, cedesu lugara mane,adverbioque señalaunacir-
cunstancíaexactay concreta,el momentoen queel aromadel besosesu-
poneque es más puro Y no sediga que el poetaaquíha adoptadoesta
dístríbucionsimplementepor necesidadesmétricas Nada le obligabaa
ponerel adverbiomaneen el quintopíe, ni ¿‘asíaen el cuartojunto al ad-
verbio, puescon unasencillapermutade palabraspodía habercompues-
to el verso 12 Otro tanto cabria decir parala distríbucion verbal en los
versos 6 y 10, como hemosvisto anteriormente En cuantoal verso 6,
supuestala composiciónquehemospropuestoantes,el sujetosucínades-
plazaríaal participio regelataparael quinto píe,ahorabien, el quod que-
daríaadelantadoal comienzodel verso deshaciendoel triangulo que la
disposiciónde la repeticióndel quod forma en el epigrama

Aparte de estosefectosconseguidospor el poetacon la conscientedis-
posiciónde los diversoselementosdel verso, búsquedade ríma, aprove-
chamientode pies métricos relevantespara destacaren ellos los termí-
nosmásexpresivos(quinto píe,comienzoo fin de verso,cierreo apertura
decurva melodícaantecesurao trasella, etc ), hayotro,solamenteapun-
tado hastael momentoal hacerel esquemade la disposiciónadjetivo-
sustantivo,que convienedesarrollar

Al constituir la cesurapenthemímeraun corteverbal,que seda siste-
máticamenteen los catorceversosdel epigrama,e ir acompañadaen tres
de ellos por unafuertepausaespiratoriay al estarrimadaen nuevever-
soscon el final, podría dar la impresión de que,como consecuenciade
todo ello, la cesuradivide en dospartesdichos versosdotando de cierta
independenciaa cadahemistiquio

Puesbien, la disposiciónadjetivo-sustantivo,soloso por parejas,ori-
ginaen cadacasoun entramadode relacioneshorizontalessíntagmátícas
en el que la fuerte dependenciade suselementostiene la virtualidad de
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conferir gran unidad conceptual al verso, neutralizandoasí los efectos
aparentesreseñadosquepodríaoriginar la cesura

Dichas relacionespodrían típífícarse y esquematízarsecomo sigue

Atracción de dos adjetivosdel primer hemistiquiopor dos sus-
tantivos del segundo Esquema ¡/3v

y 1 /assa hesterní $kopobalsamadraucí
y 2 ¡dUma curuo 11 aura croco

2 « Atraccionrespectivadel sustantivoy adjetivo del primerhemis-
tiquio al adjetivo y sustantivodel segundo Esquema .i44
y 3 poma híberna II maturescentíacapsa
y 6 sucinauírgínea // regelatamanu
y 7 arnphora nígrí // fractaFalerní

3 « Atracción del sustantivodel primer hemistiquioal adjetivo del
segundo Esquema Ú*
y 1 1 puerí ¡¡ mel

4 » Atraccion del sustantivodel segundohemistiquioal adjetivo del
primero Esquema *

y 5 Pa/atínís ¡¡ prelís
y 8 Sícanzas ¡¡ apes

10 díaitíbus ¡¡ (lapsa corona)comís
y 9 Cosmí ¡¡ alabastrafocíque40

5’ Mutua atraccionde indefinidos La negaciónde singulasupone
omnía y éste,a su vez, suponela negacionde aquél Esquema C

y 1] síngula ¡¡ (nonsatís) Omnía

Así pues,prescindiendode otrasrelacionessíntagmátícasqueunenlos
distintos elementosdel verso, como puedenser la concordanciasujeto-
verbo, la relacióndecomplementohaciasuverbo, etc 4i esteentramado
horizontal queprovoca la colocacióndel sustantivoy del adjetivo (o ge-
nítívo, su equivalente)confiereunagran unidadal versograciasa las re-
lacionessíntagmátícasde concordanciaque hacesurgir, unidad que se
consiguebajo las variantesreseñadasmediantedoslazosunitivos (llama-
da de dospalabrasde un miembro a otro, atracciónmutuade cadahe-
mistiquio por unapalabradel otro o mutuaresponsiónde indefinidos) o
medianteuno sólo (bien del adjetivo del segundomiembro al sustantivo

>~ Estasesquematízacíonessonposibles y validas,cf y M deAguiar e Silva, Teoríade
la litera jura, Madrid, 1976 El doble trazo inclinadoindica la cesuray las líneascurvascon
flecha, la díreccionde la dependenciao atraccionde un sintagmaa otro Notese,en efecto,
comoen la mayoría de los casosla cesurasehalla tras tino o máselementosdel primer he-
mistiquio que llaman aotro u otros del segundo,o viceversa,diluyendo los posiblesefectos
dela cesura

40 Paraesteverso,bastarecordarla teoríadelastransposicIonesEquivaldría aCosmea
alabasíra

41 Por ejemplo,la coordínacíoaene1casode a/aba<tra focíque, la de complementacion
circunstancialde procedencia (corona/apsa comís)o instrumental arbore luxuriosus,cf ar-
bore (uenza)1/ luxur,osus (ager)
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del primero, bien del adjetivo del primero al sustantivodel segundo)
En definitiva, en los versosde la primera partedel epigramaqueco-

mentamos,bastaobservarla colocaciónde las palabrasde la clasenomi-
nal para deducir que el poetaha unido conscientemente,mediante los
puentesqueaquéllasestablecen,las dospartesdel versoquepodríandar
la impresión de ser elementos autonomospor efectos de la cesura

Respectoa los versos13 y 14 quese oponenalos anteriorescomootra
unidad de forma y contenido,son otrasrelacioneslas que logransuuni-
dad en el verso 13 la preguntadel primerhemistiquioquecierrala pent-
hemímeraexigela respuestadel segundohemistiquio,ya queéstaforma
como un ecodel primero, algo similar a lo queocurre en el verso 11, en
el verso 14, el complementonímíumaisladopor la cesurapide su verbo
scíre cupís,aunqueestesintagma no fuera necesariopara la estructura
profunda,puesel complementobastaríapara dar respuestaa la pregun-
ta scire cu¡,ís riomen5

U RELACIONES PARADIGMATICAS

El estudiode las relacionesverticalesesde capital importanciapara
el análisis estilísticoen poesía,porquepermite un análisissupraoracío-
nal y, a veces,de todo el poemaen conjunto, de modo que,graciasa di-
choanálisis se puedeponeral descubiertola estructuradel poema Pre-
cisamenteaquí radícaparte de la teoría del apareamientode Levin 42

Los analísísprácticosde tales relacionesrevelan,en efecto,su impotan-
cía Así, DámasoAlonsoha señaladocómo en algunossonetosde Petrar-
ca se dan repeticionesanafórícas,queno hacensino subrayarlos distin-
tos miembrosde la pluralidad, y cómo también Góngora—entreotros
ejemplos,en el famososoneto«Cordoba”—establecerelacionesentre las
palabrasrepetidas,queserepresentangrafícamentede un modo vertical
y que vivifican y realzanla comunidadgenéricade los distintos miem-
bros del soneto‘~, por ejemplo

Primeraestrofa y 1 Oh muro1 ¡ Oh torres

y 3 Oh río
v4

Segundaestrofa y 1 Oh llanol, ¡ Ohsierras
y2

y 3 Oh patria
v4

En él sedancorrespondenciasy paralelismoennúmerode sílabas,fun-
cion gramatical,posición, agrupamiento,etcétera

42 J R Lev,n,ob cít,pp 49ss

~ D Alonso, Estudiosy ensayosgongonnotMadrid, 1960, Pp 187-199
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Prescindiendode las relacionesverticalesde otras posicionesquees-
tudíaremosmás adelante,nos vamos a fijar ahorasolamenteen las del
quod Así sepresentaen el epigrama

y 1 LassaQVOD
y 2 u/irma QVOD
y 3 pomaQVOD
y 4 arboreQVOD
y 5 de PalatínísprelísOVOD
y 6 sucínauírgínea QVOD
y 7 amphoraOVOD
y 8 OVOD
y 9 QVOD

10 OVOD
11
12 HOC fragraní’ pueríbasia mafemeí

Comoseadvierteinmediatamente,la disposiciónessensiblementesi-
milar a la quevimos parael III, 65 Igual queallí, el poetaadelantaaquí
tambiénen la partecentraldel epigramael quodparairlo retrasandohas-
ta la posicióninicial del verso,detal modoqueconestadistribución for-
ma unaespeciede triángulo que noslleva al ¡‘¡oc del verso 12 en el que
concentratoda la aromáticadel poema

En el artículo citado rechazábamospor parcialidade insuficiencia la
hipótesisde Kruuse,que veíaen la repetítiode Marcial exclusivamentela
búsquedade equilibrio y paralelismo,aduciendoque las repeticionesde
susepigramasaparecenal principio y al final de verso Estaúltima cir-
cunstanciano sedasiemprey la búsquedade equilibrio y paralelismoes
lógica,puesestáen la basede la repetición

En contraposición,probamosallí que la disposicióndel quod respon-
día al carácterarquitectónico y pictórico que‘en muchasocasioneslos
poetasquierenconferir a supoesía,aspectopuestode relieve por Orozco
en los analísísde algunossonetosde Góngora, y concluíamosque la re-
petición actuabacomo un tic expresivo,como unapinceladaquellama-
ba y dirigía nuestraatencióna las partesclave del epigrama Wellek ha
insistido tambiénen estaidea Tras indicar que la literatura ha tratado
de conseguiren muchasocasioneslos efectosque sedan en otrasartesy
precisarque,con todo, no hay que confundir los métodosy los análisis
respectivos,añade «No obstante,difícilmente cabenegarel éxito de la
fórmula horacianaut pícturapoesís Aunqueesposiblequeseexagereel
gradode representaciónvisual en la lectura de la poesía,ha habidoépo-
casy ha habidopoetasquehan obligadoal lector a ver’> 46

‘»“ Estadísposícionverticalu otrassimilaressehanobservadotambíenconpalabrasdis-
tintas, pero rimadasen lugaressímetrícos,cf A W de Groot, «Le inot plíonetíqueet les
formes lítteraíresdu latín», en fiEL, 12, 1934, 117-139,Pp 124 sí

y Picon, loc cít , p 115, n 28
46 R WeIlek,ob crí, pp 150-151
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Pero la reflexión y estudiosobrelas repeticionesnos descubreotras
funcionesqueconvienereseñarYa hemosanticipadoantesunamuy im-
portante,la búsquedade variedadsemánticaa que a vecesavocala re-
petición obligando a crearconjuntossemánticoscomplejosuniendolos
en un todo

Ahora bien,hay que teneren cuenta,antesde nada,que la repetícion
nuncaes idéntica Lotman, trashablarde la repeticiónde elementosse-
mánticosheterogéneos,de sinónimosy desucasolímite, la repetícionde
la misma palabra,dice «Hablandoestrictamente,la repeticióncompleta
e incondicionales imposible en verso Por reglageneral,la repeticiónde
la palabraen el texto no suponela repeticiónmecanícadel concepto Con
masfrecuencia,pruebala existenciade un contenidosemánticomáscom-
plejo»~ En efecto,esto ocurre con el quod que, aunqueidéntico en la
forma, encadacasoquese repitesecargade un contenidosemánticodis-
tinto, el que le confiere todasu oración Ello quieredecir que la multi-
plicación mecanícadel relativo nó suponeunamultiplicación mecánica
de su concepto

Estosupuesto,hay que teneren cuentaotro factor en la repetición, la
entonación Estase convierte,a veces,en el único rasgodiferencialen la
cadenade palabraso en la palabraque se repite Es ilustrativo en este
sentido el ejemplo que pone Lotman de un verso de O Okudzhava

<‘Soldado,despídetedeella, despídetede ella

Es claro que la repeticiónpuedetenerdistinto sentidosegúnla ento-
naciónque,como en estecaso,es la que realy unícamenteda sentidoa
la frase Así, podría sígmfícar«despídetede ella de prisa» o «despídete
parasiempre»u otrasexpresionessimilares,peronunca«soldado,despí-
dete de ella, vuelve a despedirte>’, indicando que debe despedírse
dos veces48

Con la repeticióndel quod no ocurre lo mismo, pueséstano es idén-
tíca desdeel puntode vista semánticocomo acabamosde ver, ahorabien,
su repetición, idénticaformalmente,llevaconsigounaentonacionsuple-
mentaríaqueayudaa diferenciarcadauno de los relativosde los restan-
tes,de modo quela repeticiónno resultamecánica

Quela entonacióndel quoden cadacasoesdistinta esclaro no puede
seridénticala entonacióncuandose halla en posicióndescendenteen la
tesis del dáctilo (cf lássñquád),por ejemplo,que la del quod queocupa
el arsis en el espondeo(cf quód ciir/uó) o en el dáctilo (cf quód módó)
Tampocopuedeseridéntica la entonacióncuandoel quod abre la curva
melódicaen comienzode verso(cf vv 8, 9 y 10) quecuandolo hacetras
la penthemímera(cf el y 6 uírgínéáII quód)o abre la pequeñacurva de
la hepthemímeraen el verso 5, sí sepuedeconsideraraquí realmentece-

‘“~ Y M Lotman, ob cii, p 161
48 Ibídem,p 162
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sura(cf dómínaeII quod) Tampococreemosquepuedeserigual la ento-
nacióndel quoddel primero o del segundoversoque la de los últimos ver-
sossobretodo,pueshayqueteneren cuentala entonaciónquesuponela
insistenciaen un mismo término variasveces EMa sin dudaorigina un
clímax ascendenteen la expresívídady tono hastael quod final que,por
lógica, deberá ser más intenso y más cuidado en su pronunciación

Otra función no menosimportantede las repeticionesessustraerde-
terminadoselementosgramaticalesdel texto del estadode automatiza-
ción línguistíca,de modoqueéstosempiecena llamar la atencióncon lo
cual consiguen,por un parte,conferirgranunidad al texto poéticoy, por
otra, descubrirsu estructura,así como la estructuradel verso, precisa-
menteporquela repeticiónconstituyeel fundamentode este

Algunosde estosvaloresfuncionalessondetectablesen la repetítiodel
quod confieregran unidad a los díezprimerosversoshaciendoque sur-
jan estructurasgramaticalessemejantesy, al mismo tiempo, incorpora
en ellas campossemánticosdiversos,además,y estonos parecelo más
importante,creaun ritmo secundarioa añadiral de la cantidad,ríma y
eufonía señaladospor Lotman, puessabido es que,apartede estos fun-
damentosdel ritmo, hay otro a teneren cuenta,a saber,la repetícionen
lugares no consabidosde diversos elementoslmguístícos Es decir, el
quod va originandoa lo largo de susdíezrepeticionesuna secuencíarít-
mica secundariasingularque los unífícaen un todo armónico

Resumiendo,pues,sí se contemplala repetítiodel quod desdedistin-
tos ángulos,se advierte quedesarrolla funcionesmúltiples en el poema
provocaruna gran variedadsemántica,unificaría valiéndosede la mis-
ma forma expresiva,estructurarmultíples miembrosen frasesparalelas,
originar un ritmo secundarioal especificodel versoy, sí setieneen cuen-
ta la escrituradel poemay la disposiciónen vertical del quoden él, dotar
a la estructuradel epigramadeunaespeciedetrazosarquitectónicos,pic-
tóricos, o sí se quiere,geometrícosqueprovocanen el lector inmediata-
menteunallamadade atencionsobresuoriginalidad Sontodos ellos,re-
cursosde los que el poetasevale para conseguirlo quepuedeser su in-
tención primordial Lo diremoscon palabrasde Salemme «Predísporre

~‘ Ibídem,pp 168 y 200-208 R Jakobsonha llamadotambíenla atencionsobreestafun-
cion de lasrepeticionesgramaticales «Los recursospoetícos»,dice, «quese hallanescon-
didosenla estructuramorfologíca y síntactícadel lenguaje,esdecir, la poesíadela grama-
tíca y su producto literario, la gramatícade la poesía,rara veceshan sido conocidospor
los críticos,y sí muy a amenudopor los línguistas.sin embargo,los escritorescreativoshan
hechoun uso magistralde ellos» y poneun ejemplode Shakespeare,eí exordiode Mareo
Antonio a la oracionfunebrede Cesar,dondesegunel el poetaconsiguela principal fuerza
dramatícaa basedejugar con lascategoríasy construccionesgramaticales,cf A Sebeok,
ob oit, p 168 TambienU MeNeil Poteat,«Thc functíonsof repetition in latín poetry»,
en CW,12, 1918. Pp 139-142 y 145-150, dondeexaminala repeticióny su función enfatíca,
asícomo su utílízacion retoríca y prosodícaCon masdetalle, en su estudiotitulado Repe-
rítion ni latínpoeíry, wííh spec¡a/referenceto rhe tnetrícaltreatmentof repeatedwords,Nueva
York, 1912
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chi leggealía battutafínale, ad acumularela tensionein attesadel gioco
di parole»50

En estesentido,Salemmeproponedosejemplos(Mart, II, 12 y II, 29)
para probar cómo en Marcial la estructuramétrica y la catalogaciónde
los objetosprovocanla preparaciónde la solución final, y, trasanalizar
el II, 12, dondetambíense da una repefltio del quod, aunquemenosin-
tensaque en el epigrama que estamoscomentando,dice <‘Per dare un’
ideapítí adeguatadell’ importanzadella strutturametrícain Marzíalepo-
tremmo rícorrere ad un casoestremo ímmagíníamoche il lettore dell’
epígrammaabbía unaconoscenzasolo approssímatívadella língua lati-
na,ma sía dotatoalmenode uno svíluppatosensomusícale ebbene,tale
lettoresí accorgerebegíá dalla sola lettura metríca di trovarsídi fronte
ad un componímentonel qualeunaattesainízíaleva incontroa van mu-
tamentísino alía soluzionefínale un ruolo fondamentalegíaconopure
il dísporsíe l’intrecciarsi e u susseguírsídei van oggettíelencatícheac-
cresconovolta per volta l’attenzíone del lettore, con lo stímolarnele pití
varíeattítudíní fantastiche»~

No es seguroque la lectura de dicho epigramaen un lector descono-
cedordel latínprovoquesorpresa,dadala disposiciónde los objetos,pues
estano seríafácilmenteadvertida sí no se conocela lengua,ni que sus-
cite eseefectoconcretoy definido que apuntaSalemmesobrela solución
final Ahora bien, sí que se puedeasegurarcon certezaque a un lector,
aunqueno sepanada de latín, le sorprenderáen seguida,al leerel epi-
grama,la repeticiónde la misma palabrae inclusosu disposicióncomo
algo digno de notar, y, sí escuchael recjtado,másquede la métricapro-
piamenteo antesque de ella, se sorprenderá,percíbíendoloinmediata-
mente,del ritmo queorigina dicharepetición,advirtiendoen seguidaque
enel quod residealgo importante,algoen lo queel poetasin dudaquiere
insistir Le bastará,por ejemplo,recordarla intencionalidadqueconlle-
van las repeticionesde los estribillos de las cancionespopulares Luego,
antesque nada, pareceque el poetacon estarepetítio obliga al lector a
«ver»,comodecíaWelek,o a «escuchar»algo sobrelo que quiereinsistir
Queello supongaunapreparaciónparala soluciónfinal es tal vezsecun-
darioy, desdeluego,solopodría deduciresteextremoquien conozcabien
el latín

Sí con lo quehemosdicho hastaaquíha quedadoprobadoque la co-
locacióndel quod tal como apareceen el texto y surepeticiónconsiguien-
te es fruto del virtuosismopoéticode Marcial paraseñalarunaintención
determinada,captarla atencióndel lector, aúnsepuedeaducirunaprue-
ba más el poetatenía otras alternativaspara la colocacióndel relativo
y, sin embargo,no las ha elegido Podía habercompuestolos versos6
y 10 como ya apuntamos,pero de hacerloasí habríaroto el tríánmguto

C Saien,n,e,ob tít, p 57
»~ p 68
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formadopor la distribucióndel relativo y la responsiónfinal quod¡ ¡‘¡oc
Compruébeseen el esquemaantespropuesto(p 27) el efectoque se se-
guiría del desplazamientodel quod del lugar en queestácolocadoen los
versos 6 y 10 al lugar queocuparía,de acuerdocon la métricahipotéti-
caquepropusimosparadichos versos (p 21)

6 Estructura del conjunto del poemay suunidad

No vamosa repetir aquí las observacionesquehicimos en el articulo
citado sobrela teoría lessíngíana,ni sobrelas de Kruuse,Barwick y Ci-
troní Nos interesainsistir, supuestoel bítematísmoque se da en el epi-
grama,en la unidad de la narratio por una parte,en la del acumenpor
otra, y en la integración de ambaspartesen una unidad superior, el
epigrama

Creemosque hemospuestode relieve suficientementela funcion uni-
ficadoradel quodrespectoa los díezprimerosversos Restaver cómo se
unenéstoscon los dossiguientesqueforman la primera parte Paraello
es preciso tener en cuenta la función conexiva y anafóríca del
demostrativo hoc

Mígnolo, analizandouna frase como «lo vieron ayer en el parque»,
dice queno bastala frasesola paracomprenderel sentidototal, quefalta
algo o se necesitaalgo más «Lo», dice, ‘<remite a un él implícito como
pacientedel enunciado La frasenecesitaparaadquirir un sentidocabal
un co-textoprevio o de un contextode situaciónen el cual el agentey el
pacientesonconocidospor el receptor»52 Sólo sepuedeexplicar estefe-
nomenoen españolsí recordamoslas característicasque al pronombre
atribuye la Real Academia «Hay unapropiedadcomún a todoslos pro-
nombres»,sedice allí, <‘que no esmorfológicani propiamentesintáctica,
aunquetengaconsecuenciasde ordensintáctico Son nuloso escasoslos
contenidossemánticosde lospronombres No sabemoslo que significa el
pronombreesto,por ejemplo,perosí para lo quesirve paraseñalaralgo
que estáantenuestrosojos o algo que acabamosde pronunciar» Es de-
cir, hay que teneren cuentala función deictíca y anafórícaya señaladas
por los gramáticosgriegos,o en palabrasdeBuhíer,la demostratioadocu-
los y la deixís in phantasma~

Lo mismo cabedecir parael latín Rubio ha puestode relieve esteas-
pectoenel análisisquehacede la oraciónderelativocon antecedentede-
mostrativo Su ejemplificaciónla basa,como vamos aver, sobreel ana-
foríco íd, perojustifica claramentela extensiónde suexplicaciónparael
demostrativo He aquí suspalabras «En la frase tíbí reddo íd quod cre-
dídístí se dice que el íd es el complementodirecto del verbo principal,

»> W Mígnolo, ob cít, PP 103-104 y notas bíbliografícas
“ R Huhíer, Fi/osofía del /enguaje,Madrid, 1934, Pp 109-201
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peroen realidadesun complementodirectopuramente“formal”, sin con-
tenidosemántico,el auténticocomplementodirectoes la expansiónquod
credidistí ¡ Tíbí reddo zd¡ es un mensajeincompleto (salvoque el men-
sajeseemítaenun campomostratívoreal) Todala información quepue-
de proporcionarnosíd, fueradel campomostratívo,se reducea las nocio-
nes de género,númeroy caso,es decir, las notasformalesque definen la
categoríanominal en abstracto En íd hay pues,sí se quiere,un sustan-
tivo enacusativo,peroun sustantivosin contenidoreal El íd no sehace
inteligible antesde rellenarsesemántícamentecon el añadido¡quodcre-
dídístíl el íd no tiene máscontenidoqueel de una flechaanafórícaque
apuntahacia Iquod credídístíl»~

En el casoquenos ocupa, nos encontramoscon la oración principal
Hoc fragrant¿‘asíapuerímer El hoc,segunacabamosdever, no tienecon-
tenido semantíco,ahorabien,nosremitenecesariamenteal quodrelativo
lanzandohacia el una especiede puentecon eí que se une tan íntima-
mente,que el uno sin el otro no sepuedenentender

<Quévalor tiene,pues,el verso 12~ Marcial podíahaberpuesto,como
en III, 65, en responsióncontiguael último quod con el ¿‘oc Aquí no ha
seguidoesteprocedimiento El poeta nos indica, ex profeso,que la lla-
madadel ¿‘oc no es solo al ultimo quod, sino a todosy cadauno de ellos
en conjunto Las palabrasdel verso 11 no dejan lugar a duda Es más,
da la impresiónde queconstituyencomo unaespeciede glosaal margen
del texto poetícopara indicar la funcion unificadora de la repetítioy, al
mismo tiempo, la función conexivadel demostrativo De ello resultaque,
sí bien hay que admitir con Rubio y la Real Academiala falta de conte-
nido semánticoen estos pronombres,hay que advertir tambíenque,en
cierto modo,y graciasa su funcion deictícay mostratívapor la queape-
lando ala memorianoscolocan in praesennalo que seacabade decir, se
llenan de un contenidosemánticomuy rico y variado,aunqueindefinido
como en este caso, el adquirido por cada quod anterior y el de todos
ellos unidos

El ¿‘ocequivaldríaal signo = de las ecuaciones,cuyo segundotérmi-
no lo constituyenlos aromasde todos los sujetosolorosos En cualquier
caso,y esto es lo que nos interesasobretodo ahora,quedaclaro que el
simple análisis de la función de ¿‘oc desdeel punto de vista gramatical
revelasupapelarticulatorioparaunir el tejido línguistícode estaprime-
ra parteporque,como dice Mígnolo <‘La propiedadanafórícade los pro-
nombreshaceque,en la extensióndel discurso,ellos funcionencomo los
puentesconectivosde unared El pronombre,por supropiedadanafó-
rica, anuda,teje y entreteje»

Otro aspectointeresantea teneren cuenta,ademásde la función uni-
tiva de estos pronombres,es el carácterpoético que adquieresu repetí-

~“ L Rubio, ob oit, U, PP 88-89
~ W Mígnolo, ob oit, p 105
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ción 56 Se podría pensar,en efecto,que la repeticiónde quod es super-
flua, monótonay prosaica,puesel poetapodía haberlaevitado compo-
niendoy estructurandoel epigramasobreuna frasecomo basíajragrant
quod opobalsama,aura, poma, etc, es decir, yuxtaponiendolos objetos
sinrepetir el quod, claro está Lasconsecuenciasquesederivaríande ello
se puedendeducirfácilmente de la exposiciónque haceRubio sobre la
oración de relativo sin antecedente«Esta»,dice, «prescindede la ayuda
preparatoriadel signoanafóríco,prescindedel marconominalabstracto
y expresatan solo su contenidoreal, contandocon que el oyente sabrá
atribuirle la forma y función adecuadacon la ayudadel contextoy tam-
biéncon el indicio muy orientadorde la melodíaque distingueentre¡Tíbí
íd, quod credidistí, reddo¡ y ¡Tíbí quod credídístíreddo¡ En el primer caso
habríapausasmáso menosmarcadas,peroen todo casoperceptibles,en
los lugaresen que los editoressuelenponercomas En cambio,en ¡Tíbí
quod credídístíreddo¡ la ausenciade pausasy la función unificadora del
acentohaceninnecesariala señalizaciónanafóríca»~

Es decir, sí Marcial hubieraestructuradoel poemacomo hemospro-
puestoeliminandoel quod,no seriantal vez tan claraslas pausas,por un
lado,al desaparecerel elementoformal idéntico que las anuncia,pero,es
que ademáshabrían desaparecido,y esto es lo importante,las variadas
inflexiones y tonalidadesde la repeticiónquod segúnsulugar de coloca-
clon, quedandoausenteal mismo tiempo esallamadade atenciónal lec-
tor para que «vea» u <‘oiga» y, en fin, toda esaseriede efectospoéticos
que con él consigueMarcial El mensaje,en suma,no seríatan poetíco

Respectoa la unidad de la segundaparte,bastarecordarla función
unitiva de la anáforascírecupísque late en todo el conjunto y que pro-
vocala sustitucióndel nomende la primera oracionpor el nímíum de la
última para lanzarasí la “pointe» final

Ahorabien, estasegundaparteno tendríapor sí sola sentidocomple-
to, ni siquieracomochiste,sí el poetano la unieraa la primera La con-
dicional sí propter bastaque introduceel temade dichaparte(nótesela
anáforabasía)y quesuponeel scírenomencupísquehay quesobreenten-
der, como vimos (sintagmaque introduceel tema de la segundaparte,
dadala curiosidadpor el nombredel esclavo),es la clave que da la uni-
dad al epigrama integrandoasí ante él la Erwartung y la Aufschluss

Finalmente,hay queseñalarque la estructurabipartita del epigrama
es fiel reflejo de subítematísmo la aromáticade los besosdel esclavode
Marcial y la curiosidadmalsanade Sabino Naturalmente,ésteultimo es
el tema principal del epigramay en torno a él monta Marcial el aculeus
satírico y, sin embargo,estádesplazadohasta los últimos versos,mien-
tras que la aromática del besoque es realmenteun tema subsidiarioa

LeanselaspalabrasdeO M Hopkínsenestesentidoquecita R Jakobson,cf R Se-
beok,ob cít,pp 155-156

»‘ L Rubio, ob cii, pp 89-90
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aquél se introduceen primer plano destacándoloel poeta,ademas,con
los múltiples recursosquehemosseñalado,tanto encuantoal fondo como
en cuantoa la forma descripciónde los aromasestáticay dínámícamen-
te, diferenciaciónde susmaticessegunlas circunstancias,repeticionesy
variacionesconscientesy perfectamenteorganizadas,etcetera

Los indicios de maníerísmoson puesevidentes,incluso en la disposi-
ción de la estructura preterición y desplazamientodel tema principal y
gran desarrollodel subtemapoetícoen primer plano

Son las mismascaracterísticasque señalamosparael III, 65 y para
muchossonetosde Góngoraquien,sin duda,ha bebidoen Marcial 58 Una
prueba indirecta de la sintoníaque se da entrelos dospoetasse deduce
del canonde ideal literario de otro gran poetahispano,Gracián En él
incluyo ésteentre los autoresantiguosa Marcial, al que llama primogé-
nito de la agudeza,y, entrelos modernosa Góngora,al queconsideracis-
ne, águila y fénix en lo canoro,en lo agudoy en lo extremado~ Ha de-
bido influir en suelección,sin duda,la similitud en la agudezade inge-
nio y en el uso de los recursospoéticosde ambospoetas

Conclusión

Salemme,en el capitulo inicial a suensayo,apoyandoseen los estu-
dios de Fríedríchsobreel maníerísmode Estacioy en los de Bardon so-
bre Quintílíano, Valerio Flaco, Sílio Itálico y Marcial, en el que apunta
unaciertacontradicciónentrerealismoy maníerísmo,consideraquesólo
sepuedehablarderealismoen nuestropoetaen sentidomuy lato, mien-
trasquelas influenciasde la retóricay del virtuosismoensuobrasonmúl-
tiples, de modoque todaella sigue la línea de esa<‘letteraturadi manie-
ra» quesurgió en la época flavia

Mostrar los recursosmanieristases importanteen sí, puesnos puede
poner en la písta de ciertas tendenciasliterarias, determinarciertas in-
fluencias, etc , pero aun es quedarseen lo superficial Por ello nuestro
análisispormenorizadoha intentadoir más lejos hemostratadode pro-
fundizar y descubrirlas funcionesy virtualidadespoéticasque laten en di-
chosrecursos,asícomola originalidadquesuusosupone.Soloello nospue-
de acercara la génesisdel poema

La originalidadde Marcial se revelaen esteepigrama,tanto en el uso
de la sinestesiay de lascumulationescomo en el modode utilizar lospro-
cedimientoslínguistícos y dístríbucionalesdel léxico

De un lado, el poetaha ido apuntandoa lo largo de la composición
precisasobservacionessobrela variedadde maticesaromáticospara ir
así destacandolos objetos,deotro, medianteun procedimientolínguistí-

»» V Pícon, loe cít , p 122
~ E R Curtius, loc cii p 413
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co especialhaconseguidoconeficaciaatraeral camposemánticodel olor
objetosmuy disparesy ajenosa dicho campo,acoplando,a basede yux-
taposiciones,aquéllo quese parecejunto a lo que los diferencia

Conun juego sencillo de determinacionesha cubiertola función única
de complementación,consiguiendogranvariedadanivel formal y ha ba-
sadosusintaxis—aparentementedisparen lasdospartesdel epigrama—
en un procedimientosimilar en amboscasos,en la repetítio(explícitaen
la primera parte,implícita en la segunda)para llevamos al aculeussatí-
rico final y, mediantela funcióndel demostrativo,ha unido esaestructu-
ra bipartita del epigrama,en el queya la mismadimensiónde las partes
y de los elementos en ellas distribuidos recuerdan un maníerísmo
exacerbado

Respectoa la métrica,seha apartadode la normaparasugerirdeter-
minadosefectosexpresivostendentesa señalaralgo anormalo peculiar
respecto al resto de las ideas del epigrama, adecuandoasí forma y
contenido

Del análisisde la disposiciónde las palabrasen el epigrama,se dedu-
ce que el poetaha sabido sacarprovecho de las funcionesque determi-
nan susrelacioneshorizontalespara conseguirla ríma interna, para re-
saltar los objetosaromáticosu otros elementosque cedena ellos por su
posiciónen los pies y lugaresmás expresivosdel hexámetroy pentáme-
tro, para lograrla unidaddel versoneutralizandolos efectosde la cesura
y, en fin, para configurarel entramadoque presentael epigramaconju-
gándolocon las relacionesqueoriginan la posícionvertical de las pala-
bras en las que,a su vez, hemos detectadootras funciones conexionar
—a nivel supraoracíonal—los elementosdel poema,provocarla atención
a nivel visualo auditivo, cargarsemántícamentelos elementosrepetidos
y aportarconellosunritmo, unaentonacionsuplementariaal ritmo cuan-
titativo propio del verso

En definitiva, Marcial medianteuna sabiautilización de losrecursos
sintácticosbasícosque le ofrecíala lengualatina, de las posíblídadesmé-
tricas y dístríbucionalesdel léxico y de las virtualidades poéticasde la
sinestesiaha logrado en esteepigrama,de forma similar queen III, 65,
un juego preciosistasobreel temadel besoque le distancianetamentede
sus modelos

La orientaciónsatíricadel epigrama(críticade la curiosidadde Sabi-
no) la ha engalanadocon un ropaje poético admirable(descripción del
beso)y unaestructurasingularen la quenada(así lo hemosdemostrado)
ha quedadoal azar Nadaextraña,pues,quesumaestríaen el artede com-
poner(Kruuse, Dolg), así como su ingenio (EchaveSustaeta,Menéndezy
Pelayo),hayanatraídoapoetasposteriores


